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E L  ANTIGUO CEMENTERIO DE REUS 
Segúii lectiios en el extracto que de la última 
sesi611 celcbi-ad:i por el Ayuntamiento de esta 
ciudad publica uiio de nuestros :ipreciables cole- 
g a s  localcs, 13 secciiiti da Hacienda preseiltó u11 
dictameti rel;itivo á In sdemolición, limpia, inon- 
d a  y sccul;iuizaci<inn del antiguo cemetiterio de 
esta ciudad. 
Ni el pcriiidico aludido, iii los dein~is colegas 
que también dati la noticia ii que nos referimos, 
diceii los tiiotiiros eii que se fuiid:i el dict;imeii de 
la  sección y el ncuerdo 3 él favorable que, en 
principio tomó el Ayiiiitnmiento. tZtribuimos esta 
omisi<in á la cost~itiibre dc h:icer muy laciinicos 
os extractos de las sesiones que celebra nuestra 
corporacióii mttiiicip,?l. 
Pe ro  ~ i i o  podrian los seliores concejales que 
forman la aludida comisión, dar publicidad ii di- 
cho itiforrne, dictánieii ó lo que st.:i? E1 asunto 
interesa ;i todos los reuscnses porque pocos habr;i 
que iio teng:iti parientes inAs ó menos cercanos 
coi1 los muei-tos cuyos restos se t ra ta  de v?ol i i ln~- ,  
segúri la espresióii de niiestro colega. 
S~iponenios que al totnar este acuerdo, iiuestro 
digno Aputitaniieiito se  habrii inspirado eii nioti- 
vos de ititeres positivo para iiuestra ciudad y 
adernzis, de iecesidad apreniiante para la misma. 
Porqiie, tiñda mas lejos dc iiosotros pensar si- 
quier:~, en que, por mero capricho, se baya toma- 
do una resolución que, á m;is de herir sentimieti- 
tos rcspetabilísitiios, atelita ;i derechos ;idquiridos 
por cuaiitos vecitios de esta ciudad, y de fuera 
de ella, coriipraron al Ayuntamiento y 6 perpe- 
t z ~ i d o d  nichos y sepulturas, derechos imprescrip- 
tibles y de los cuales sus  habientes no pueden ser 
desposeidos si11 previo coiisetitiniiénto y corres- 
potidiente indemnización. 
Téngase además en cuenta que iiuestro Ayiin- 
tamieiito va ii emplear eti esta eitipresa una can- 
tidad dc alguna consideracióii. El an.tiguo crmeti- 
terio de RCUS se inaiigiiró en 1821 y sc  cerró eii 
1871: pasa de X.000 el iiúmcro de los enterra- 
mientos en él efectuados durante medio siglo. L a  
exhumaci61i se  ha de Iiacer de una nianera deco- 
rosa, asi como tambiét~ el traslado de los restos 
humatios al cementerio actual. Y no hablemos 
del triste espectáculo que habrá de ofrecerse al  
quemar la madera procedente de las cajas de 
muerto que, no obstante los treinta años transcu- 
rridos desde el iiitimo entert'atiiiento, van á apa- 
recer eti cuanto se  proceda d la cscar~acióo. Ra-  
aoties son estas de grtiti peso que imponen á tiues- 
t ro  Ayuntamiento el iinprescindible deber de 
decir los motivos d e  interés' piiblico que le han 
inducido ii tornar tan trascendental acuerdo. No- 
sotros no sabemos verlos. 
E s  adeniiis necesario que el Ayuntamiento diga 
;i qii6 se propotie destiiiar el espacio que hoy oclt- 
pa el cemeiiterio. Z'orque no es  de suponer que 
haya acord:ido s e ~ . r t l o ~ i ~ c i i .  aquel terreiio sin 
pensar en el destitio que h;i de d:irsele. Si no se 
ha de aprovechar para algo útil y de interés ge-  
tieral, bien se estAn los muei-tos pudriétidose en 
la tierra. Suponemos que el Ayuiitatniento no ha- 
brá olvidado que en cuantodeje libre aquel terre- 
no el Estado sc incautará de <'1 cii coiicepto de 
bienes iiacionaies. cotno sucedih coi1 el solar dcl 
Teatro atitiguo y coti los tcrreiios que habían sido 
huerto de1 coiiretito de la calle dc S:iii Juan. Sa- 
bido es  que para emplear estos últitiios en algo 
útil de interés general, el Ayuiitam&iito hubo 
de comprarlos l u e ~ o  al Estado. 
Sepamos pues, para qué y en provecho de qué 
s r  va ;i derribar el :intiguo cemetiterio, porque 
bien podría suceder que, siii quererlo ni pensarlo 
siquiera el  Ayuntamiento, hubiese de por medio, 
en este asunto, uti intercs particular. 
Recapacitaiido acerca lo ocurrido de algunos 
anos ;i esta parte en t i  citado cenieiiterio, nos 
asalta la duda de si nuestros Ayuiitamientos son, 
eii este caso especial, víctiiiias de su buena fe, 
con evidente pcrjiiicio de los intereses puestos 
bajo su ciistodia. Po r  los anos de 1890 A 94 hallá- 
base el cemeiiterio de que hnbl;ibamos, e11 buen 
estado de conservación, cuando uii día apareció 
un ancha brecha en la gruesa pared de cerca. 
Se dijo ser efecto de la fuerza impulsiva del 
virnto, pero no se sabe que se abriese iiifornia- 
cidn alguna para averiguar si fue esto la causa 
del derribo. E l  cementerio quedó abierto á toda 
clase de profariiiciones, y así estuvo dur~itrtc me- 
ses. Clamó contra ese abandono la prensa local, 
en el seno del Ayuntamiento hubo quien se hizo 
eco de las quejas del recindario, y acordose rec-  
dificar el trozo de pared, pero eiitotlces se advir- 
tió que habiaii desaparecido las piedras que lo 
habían forniado, por hzibcr sido empleadas en el 
:ifirmado del piso de utia calle, y 1;i brecha coiiti- 
1iu6 abierta para vergüeiiza dc iiuestra ciudad. 
No paró aquí la cosa, si iio que la misteriosa 
ruiiia del cementerio adquirió caracteres de tal 
gra\redad que parece increible que el herho haya 
p e d a d o  s i ne l  debido correctivo. Notóse que fal- 
taball tejas de los tejados de las ~ a l e r i a s  de ni- 
ellos, y ;i alguieti quc reparó eti ello, se  le dijo 
que el viento las arrebataba; algún tietnpo des- 
pués, la brigada municipal deshiicia complcta- 
mente los tejados y derribaba el hermoso pórtico 
que se alzaba frerite á dos d ~ ,  1:is caras de la plaza 

